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MANIFESTACIÓN POLÍTICA 

S O B R E L A S A C T U A L E S 

CIRCUNSTANCIAS. 

D esde que el genio revolu­
cionario de la Francia empezó á 
adquirir con sus pasageras vic­
torias algún influxo en los nego­
cios del Continente , hemos vis­
to desaparecer la dignidad de 
aquellas Naciones , que hicieron 
la parte mas honoriGca de núes. 
tra historia moderna. El Gabine­
te de la revolución y el del Im­
perio distan muy poco en' sus 
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operaciones y en su integridad: 
y el egoísmo , la falacia y las 
supercherías mas rastreras , se 
descubren lo mismo en los t ra­
tados de la república , que en 
los ajustes del nuevo ministerio. 

Repasemos la desgraciada his­
toria de nuestro pais desde la 
paz de Basilea : veremos una de­
mocracia , ó por mejor decir un 
Club de Oligarcas desorganizado, 
sin conseqüencia , sin forma , sin 
carácter , ni costumbres • vexar 
á nuestro erario con especiosas 
exacciones , amenazar nuestra se­
guridad en medio de la paz , y 
posponer sus votos y sus jura­
mentos. Poco después observare­
mos al frente de las deliberacio­
nes de Francia á un soldado lle­
no de osadía , hipócrita simula­
do , y acariciado de la fortuna, 
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escalando aquella misma libertad 
fantástica , pero consagrada coa 
mil víctimas ilustres : y después 
de mil protestas en favor de la 
independencia civil , tener todo 
el descaro de arrojarse á los ne­
gocios , formarse criaturas , des­
naturalizar al exército , aniqui­
lar á los ciudadanos mas vir tuo­
sos con simulaciones y calumnias; 
fingir sediciones , venenos y otros 
trampantojos de comedia \ y en 
fin proclamarse Emperador. 

La Europa toda vio este acon­
tecimiento como el último ar ro­
jo de los tiranos ; pero España, 
en obsequio de la concordia fir­
mada en Basilea , fué la prime­
ra que se apresuró á reconocer 
á este aventurero , y nuestras r e ­
laciones con el Norte le concilla­
ron poco á poco las atenciones 
de los Gabinetes 5 pero los Es-
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pañoles ilustrados abandonaron 
desde entonces el partido de nues­
tros vecinos. 

Echemos un espeso velo sobre 
los sucesos posteriores de Italia, 
cubramos con el manto de la ver­
güenza aquellas artes y enjuages, 
con que suscitó la última guerra 
de Alemania , la de Prusia , y 
todas las dema3 del Norte ; ad ­
virtiendo de paso , que los Es­
tadistas de menos penetración re­
cibían unas veces con tedio y 
otras con carcajadas , aquellas 
proclamas llenas de imposturas, 
que han alucinado al vulgo de 
las naciones. Y si la Inglater­
ra hubiera tenido menos ente­
reza , la llama asoladora que 
ha incendiado el Continente , hu­
biera allanado los mares y hubie­
ra transformado el Universo en 
«na mazmorra de esclavos. S í , so-
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lo una Isla , cuya forma consti­
tucional la eleva sobre el resto 
de los demás Gobiernos , ha sido 
la única barrera de una ambición 
tan desahogada ; y la energía y 
conseqüencia de plan, de estos 
Isleños , serán el escollo donde 
ge estrellen los intentos de este 
escándalo de las Naciones. 

Ha parecido con razón á dife­
rentes políticos , que desde la paz 
de Tilsit , Bonaparte acabó de 
despojarse del poco pudor que le 
quedaba , y juzgando que podría 
dominar á un. tiempo la opinión 
y los negocios , no ha tenido es­
crúpulo alguno de arrojarse á una 
clase de crímenes que no le será 
dado á la posteridad comparar de­
bidamente , por mucho que se 
afane en repasar los anales de la 
ambición y del descaro Y ¿cómo 
podremos dexar de; dar aquí un 
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débil bosquejo del horroroso qua-
dro de engaños , cautelas , de­
predaciones y perfidias que tene­
mos á la vista ? La posteridad po­
drá sin duda emplear otras t in­
tas , que J en mas vida á estas 
horribles imágenes , qnando des­
aparezcan los temores , la servi-
Jidad y Jos respetos que arranca 
el poder ; pero por ahora será 
suficiente para convencernos de 
ia exquisita depravación y del 
avaro frenesí con que pretende 
sojuzgarnos , el examinar estos 
resortes que agitan nuestras mas 
dignas pasiones y nuestros iute-
reses mas sagrados, imponiendo el 
deber de subir hasta el heroismo. 

Nadie ignora que la nulidad 
y corrupción de nuestro Gabine­
te ofrecian una presa muy alha-

. güeña á la insaciabilidad de nues­
tros vecinos j pero parece que 
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contrapesaba este ruinoso part i­
do la misma gravedad de la opi­
nión pública , á pesar de las tra­
bas y de la esclavitud , y la vis­
ta del joven Príncipe de Asturias, 
cuyas persecuciones y ultrages 
padecidos desde la infancia y el 
estado de abyección y lástima en 
que lo miraba la nación entera, 
nos recomendaban á este ilustre 
desgraciado y nos hacian esperar, 
que ademas de su bondadoso ca­
rácter esparciría por gratitud con 
un cetro benéfico la felicidad y 
las virtudes públicas sobre un 
pueblo tan generoso , tan estre­
chado á su causa , y tan, aman­
te de su decoro. 

La Providencia con su invi­
sible brazo nos quiso anticipar 
este glorioso suceso , derribando 
de su asiento al opresor de las 
Españas , y presentando á núes-
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tros ojos la imagen de la pros­
peridad. 

El sedicioso Napoleón habia 
sabido anteriormente fascinar á 
Jos dos partidos , aparentando aJ 
Cándido Príncipe de Asturias, que 
sus tropas ocupaban el terreno 
español para proteger su inocen­
cia y dignidad bolladas ; per ­
suadiendo al propio tiempo al 
otro partido , qne toniaba un in­
terés muy esencial en los chismes, 
en los embolismos y en las infa­
mias de palacio. Godoy, que in­
tentaba á toda costa ceñirse una 
diadema , se asegura que enta­
bló la negociación secreta de d e -
xar á merced de las armas fran¿ 
cesas la posesión de sus amos, 
arrancándolos con falacias y su­
puestos temores de la Penínsu­
l a ; y obligándoles de este mo­
do á Ja emigración , abandonar 
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la patria á una orfandad polí­
tica , con el fin de ofrecer á Bo-
naparte un motivo decente para 
la usurpación. A la verdad va­
cilaron al pronto las gentes mas 
sensatas para dar crédito á un de­
signio tan horroroso; pero la pro­
tección dispensada á este crimi­
nal , quando nó le quedaban otros 
recursos que la confusión y el ca­
dahalso , la faramalla de forza­
das abdicaciones': los giros vicio­
sos que se han ido dando alter­
nativamente á la causa del Esco­
rial , dislocando los hechos , des­
figurando la verdad, y en fin la 
insolencia con que se ha queri­
do arrancar hasta los mas débi­
les vastagos de la sangre real, son 
los garantes mas seguros de que 
no fué infundado el primer con­
cepto de nuestros políticos. 

La Nación miraba en Fernán-
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3o VIT. un libertador suspirado, 
y un restaurador de sus intere­
ses y su gloria ; y qué ¿ las lá­
grimas y los votos de un pueblo 
enagenado de gozo , y Ueno d**» 
toda la dignidad que le es pro­
pia , el consentimiento unánime 
y las bendiciones de una Nación 
entera , no son los títulos mas ro­
bustos y preeminentes q u e legi­
timan á los Soberanos , y enca­
denan toda opinión? Sin embar­
go , Bonaparte en nada repara, 
y atropella por todo : entró en 
su cálculo extinguir los Borbones 
y ocupar la España , para apo­
yar los intereses sucesivos de su 
familia ; y ] a razón , la moral 
y la decencia, las reputa por qui ­
meras de la multitud , y p o r j u ­
guetes de muchachos. Ahora pues: 
la guerra mas desastrada con In­
glaterra , concluida por el trata-
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do ele paz mas tiránico , ¿ podría 
producirnos ni el mas leve de los 
daños que nos ha ocasionado la 
funesta amistad de la Francia? La 
Gran Bretaña no puede calcular 
sus intereses de modo alguno so­
bre nuestras costas, sin hacer nues­
tra felicidad ; y la industria , la 
agricultura y la mayor parte de 
nuestros capitales han sido el r e ­
sultado de algunos años de paz 
con esta Nación ; pero ¿ qué be­
neficios hemos conseguido de la 
alianza francesa? ¿qué recompen­
sas de haberle sacrificado nuestra 
marina , nuestros millones , nues­
tros soldados y nuestros recursos ? 
¡ Ah! En medio de estas afectuo­
sas demostraciones de nuestra 
amistad , y de nuestra concordia, 
les daban la mano á nuestros emi­
sarios , al mismo tiempo que nos 
rasgaban el seno. Entonces, en-
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tonces mismo se prepararon en el 
Gabinete de Saint Cloud las ca­
denas mas ignominiosas contra es­
ta sincera é íntima aliada. ¡Qué 
fiera ingratitud ! ¿ Qué mas bubie-
ra podido hacer qualquiera Re­
gencia de África?:::: 

¿Qué podiamos esperar de una 
Nación , que en medio de las pro­
testas mas solemnes de unión y de 
amistad , ocupaba con sus exér-
citos nuestros baluartes y nues­
tra Metrópoli , para privarnos á 
su parecer hasta de la esperanza 
de defende rnos i ¿ Con qué leu— 
guage escribirá la posteridad los 
sucesos presentes? ¿Sera posible 
que nuestros nietos sean tan ex­
cesivamente crédulos, que se per­
suadan al primer golpe de -vis­
ta de Ja verdad de nuestra his­
toria actual ? Abramos la de to­
dos los siglos : registremos ese de-

/ 
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pósito de la grandeza y de las pe ­
queneces del hombre; y adver­
tiremos , es verdad , en muchas 
ocasiones, á la ambición furiosa y 
desbocada pasar con la rapidez 
del rayo de la una á la otra par­
te del globo con la llama y con 
el yerro ; pero no veremos unos 
monstruos tan desmoralizados que 
nos estrechen tiernamente para 
sofocarnos entre sus brazos , pata 
baldonarnos , y para forjarnos en 
fin los afrentosos grillos que so­
lo ha permitido una victoria cruel 
en aquellos siglos tenebrosos, 
quando los derechos del hombre 
pasaron por una quimera. Pues 
ello se ha intentado así ; y quan­
do España toda pensaba ver en 
Bonaparte á un héroe , á un li­
bertador de la Nación , y á un 
amigo de su Príncipe , solo ha 
-visto á un usurpador descocado, 
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que con las 'tramas y artificios 
mas mezquinos derriba del trono 
á Fernando VIL sorprende su fran­
queza , lo engaña , lo deshonra, 
lo vilipendia , lo acusa , lo ca­
lumnia , y le arranca de sus sie­
nes aquella corona que miraba la 
España deplorada como su sal­
vación y su libertad. Si después 
de algunos años de batallas, con­
cluidas por un triunfo decisivo, 
hubiese Bonaparte usado del fu­
nesto derecho del vencimiento, 
siempre hubiera comparecido de­
lante de nuestro siglo con los ras­
gos de ferocidad ; pero dar los mis­
mos atributos á la amistad que á Ja 
victoria , á la buena fe que á la ma­
la , á las relaciones de confianza y 
gratitud , que á las campañas y á 
la sangre $ es no haber formado la 
mas leve idea de la virtud , de 
la moral , y en fin , de la com-

* 
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pfexíori del hombre ; es ser un 
monstruo con todo el rigor de 
la palabra. A pesar de esto, tanA 

to el gobierno , como Jos déspo* 
tas subalternos que ha tenido Bo­
naparte Ja osadía de enviar á núes* 
tra corte y á otras guarniciones 
de la Península , nos iian ofreci­
do oros y moros , montes y mará*-
villas, y la eterna felicidad de la 
España. Y ¿ qué político podria 
imaginarse que Bonaparte se'de­
cidiera por el afrentoso partido 
d e G o d o y , y de sus cómplices?;::: 

La Europa horrorizada execra 
en el silencio una tamaña perfi­
dia , v la España y la humanidad 
holladas reclaman nuestras dies­
tras vengadoras : pero Bonaparte 
tranquilo en sus crímenes por el 
habito de cometerlos , quiere lle­
var hasta un extremo desconocf--
d.o sus ambiciosos designios. No-

N 
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Creemos que dexe de penetrar ét 
mismo , que persistiendo en su 
plan , es inevitable la pérdida ab­
soluta de nuestro patrimonio y 
del de la Europa toda , que son 
las Américas : que se levantaráa 
en ellas diferentes dinastías, que 
liarán independientes y formida­
bles estas mismas colonias á sus 
antiguas Metrópolis ; que la Gran 
Bretaña adquirirá una prepon­
derancia que jamas habrá tenido; 
que son consiguientes la emigra­
ción y otras calamidades ; que la 
Casa de Austria no dexará en fe-
poso el derecho imprescriptible 
que tiene sobre el cetro de Es­
paña en defecto de los Barbones; 
que todos lo* gobiernos vivirán 
en eterna desconfianza , y alarma­
dos contra un Gabinete tan exce­
sivamente desmoralizado ; y por 
£ " s que es lo peor y mas seguro, 
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que no conseguirá el ob|efo de éñ-' 
cadenar los Españoles con sus es­
clavos, á pesar de Jas pueriles im­
posturas con que quiere desliim^-
brarnós , y de los terrores que 
quiere inspirar á una nación tan 
zelosa de su gloria , con un exér-
cito de siervos miserables-, y dé 
conscriptos arrastrados cou cade­
nas desde las extremidades de la 
Europa , y desde países tan foras* 
teros para la Francia como para 
nosotros \ pero Bonaparte no se 
rinde á Sus mismas reflexíoneSj 
porque es un Tántalo abracado 
por la sed de subordinarlo todo* 
Se ha tratado de extinguir basta 
los sentimientos mas romuties á 
todos los hombres , con la hojaras* 
ca de las proclamas de Murar, pa­
ra hacernos olvidar , que la san­
gre de nuestros hermanos derra­
mada en el a de Mayo con toda 

Na 

Ayuntamiento de Madrid



m 
fuerte de tormentos , aun después 
délos choques y los furores de una 
oposición injusta , tiñó las manos 
de los satélites de Bonaparte : sia 
embargo no creo que puedan estar 
ufanos á la sombra de sus laureles 
los enemigos , porque una ínfima 
parte del pueblo , desvalida, sola, 
sin Xefes , sin recursos , y quasi 
sin armas, les dio á conocer, que 
aun conservaba toda la energía 
del carácter que nos distingue coa 
rasgos sublimes de intrepidez , de 
valor y de ardimiento , á pesar de 
las calumnias y baldones esparci­
dos , tanto en el sedicioso Diario 
de Madrid , como en otros Perió­
dicos franceses. La precisa con­
descendencia de nuestro gobierno 
con sus pérfidos huespedes , le 
obligó por su seguridad á vilipen­
diar al infeliz purblo , á este baxo 
pueblo que es la parte constitu-
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tíva de los Estados , y el depósito 
mas seguro de nuestras antiguas 
virtudes públicas, olvidando in­
gratamente que acababa de sacri­
ficarse por la justicia de su causa 
y la de sus Príncipes, 

La ambición del exército ene­
migo debia moderarse con 'la im-

, perfecta idea que adquirió el a 
de Mayo sobre su peligro ; pero 
Bonaparte desprecia la sangre de 
sus soldados , y aborrece á la hu­
manidad. Soñó en la altivez de su 
orgullo que le era fácil esclavizar 
é la España , y conservar sus Co­
lonias. Envia un exército, la ma­
yor parte de Italianos, Polacos, 
Suizos y Alemanes , lisongeándo-
les con el saqueo de la Corte de 
su íntima aliada ; nos exagera el 
valor y el número de sus tropas; 
sorprende el País , aprisiona á su» 
Príncipes aliados , los arranca coa 
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asechanzas infames del seno de sus 
pueblos ; y se forja todo ese em­
bolismo y baratija miserable de 
órdenes , protestas , abdicaciones, 
decretos , cartas y libelos , con­
tando ya con el voto, de las Cor­
tes , que solicita se reúnan en Ba­
yona , para colmar los planes de 
su inaudita perfidia. Bonaparte 
JK> ha hecho entrar seguramente 
en su calculo el resentimiento de 
un pueblo valeroso y amante de 
su independencia , cuyo justo eno­
jo bendecirán el Señor de los Exér-
citos , para humillar la ingratitud 
y la infidencia , y para renovar 
en Francia mismo los pasados dias 
de sangre y desolaciones. Nada 
importa que su Teniente Murar. 
llame rebeldes á estás esfuerzos de 
1.a fidelidad y del patriotismo : el 
mundo está penetrado de la im­
potencia de estas gentes para es-* 

Ayuntamiento de Madrid



T97 
tablecer la Terdad y la opinión, 

Generosos y leales Valencianos, 
]a salud de la Patria está pendien­
te de vuestros formidables brazos; 
y la España toda , sumergida en 
el dolor , espera que enseñéis al 
resto de sus hijos los caminos de 
la gloria y del heroísmo. La na­
ción ha fijado ya la vista sobre 
nosotros , y nos bendice como á 
sus primeros libertadores : es pre­
ciso pues que justifiquemos á la 
faz del universo esta idea subli­
me y consoladora. Si hasta ahora 
hemos sacrificado á los preceptos 
de la autoridad nuestra indigna­
ción y nuestro ofendido honor : si 
la debilidad y la infamia del egois-
mo habían contenido á una cor-i 
tu porción de indolentes y p re ­
ocupados; hoy exige la libertad 
civil y el carácter de dignos Pa­
triotas , que nos reunamos baxp 
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Provincias vecinas , y á Jas órde­
nes de nuestros valerosos Xefes 
para vengar los ultragesde nues­
tro amado Soberano , la ofensa de 
Ja nación, la inmunidad de nues­
tros hogares , la magestad de Jaa 
leyes , Ja santidad de los airares, 
renovando á los ojos de estos ad­
venedizos las ilustres jornadas de 
San Quintin y de Pavia , que ha­
cen inmortales los nombres de 
nuestros Padres, 

R E F U T A C I Ó N 

A CIERTOS ARTÍCULOS D E ! , 
¿ MONITOR B E PARÍS. 

Para que se conozca el cre'diro 
que debemos dar á IQS papelea 

Ayuntamiento de Madrid



¡,99 
íministeríales de Francia , extrac­
tamos este párrafo del Monitor, 
con el objeto de dar una justa 
idea de las viles calumnias impre­
sas en la Corte de Napoleón. 

»En varias refriegas que ba 
»habido han perdido los Suecos 
«mas de quatro mil hombres en-
»>tre muertos , heridos y prisione-
« ros ; y se puede computar en to-
*ído 8n pérdida en doce.mil hom-
ebres. En verdad que no recibi­
e ran de Inglaterra un socorro 
»igual , á lo que ya llevan per-
»>dido. ¿En dónde están losexérci-
jjtos y flotas Inglesas , mientras se 
t> sacrifica por su causa la Suecia? 
»> Delante de Cádiz. Atraídos por 
wlos asuntos de España, han en-
»>viado diez mil hombres á Gi-
j jbral tar , quatro mil se pabonea-
sjban delante de Cádiz. Se ha pre-
nsentado como parlamentario ua 
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wnavío de setenta y quat ro , y ha 
«sido recibido con algunos cario-
»*nazos. Fué después una f¿>)úa 
wcoii el mismo carácter , y fué 
«despedida con esta respuesta del 
«Capitán General." 

. No tenemos menester de vosotros: 
si tenemos contiendas con los Fran~ 
ceses , nada tenéis que ver con ellas; 
si tenemos discusiones, son de asuntos 
de familia, i Querríais quizá quemar­
la Carraca , y apresar las esquadras 
Española y Francesa"} -zNo es verdad* 
Sin duda seria una buena presa ; pe­
ro estáis muy engañados si pensáis que 
no estamos prevenidos. Tenemos quin­
ce mil hombres en el Campo de San 
Roque , y otros tantos aquí, Ademas 
de eso, ya llegará en breve el Gene­
ral Solano con su división ,y el Ge­
neral Dupont va á entrar con treinta 
mil hombres en Sevilla, 

«Mientras tanto andan intri-
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«gando los Ingleses con los Mar-
„roquÍes , pero el Emperador ha 
«mandado pedir al R*-y de Mar-
«ruecos una respuesta categórica, 
«y no será tan insensato aquel 
«Príncipe para irse á atraer el 
«odio de la Francia y la España 
«remudas : ya se arrepentirá bien 
«del primer cañonazo que tirase. 
«contra Ceuta." 

No es posible leer esta clase de 
escritos sin compadecerse de un 
Gobierno que ni tiene verdad ni 
decoro , y qué fia una parte de 
sus apoyos á esta clase de menti­
ras , tratando cada dia de poner­
se mas en ridículo con toda Eu-¡-
ropa, illustrada ya.profundamente 
mejor que la misma Francia so­
bre el estado actual de nuestros 
negocios. Su empeño es persua­
dir que la Inglaterra ha sido ex­
cluida de nuestro plan , y que no 
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se le ha dado parte en la presen­
te Jid , porque conoce quan fu­
nesta le será esta coalición , mi­
rada baxo todos Jos aspectos, tan­
to políticos y mercantiles , como 
militares ; y qne el estado de des­
crédito y de odio en que se halla 
la gran nación , en toda Europa 
adquirirá todo el vigor necesario 
inego que se ilustren los gobier­
nos por los papeles Españoles, por 
Jas victorias de nuestras armas, 
y por los emisarios Ingleses , y no 
les quede duda á las naciones de 
que el mediodia tan ultrajado', tan 
abatido y tan silencioso algunos 
años hace , ofrece al Norte una 
coyuntura para la restauración 
de sus derechos despóticamente 
hollados , unas costas á la Ingla­
terra , y un conducto de comu­
nicación con toda Europa , para 
generalizar el supremo interés de 
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Ja libertad de todos los pueblos. 
Como los talentos de la memoria 
le son tan precisos al embustero, 
los franceses se hallan continua­
mente en descubierto , y cercado» 
de inmensas contradicciones. 

Cotéjese este párrafo del Mo­
nitor que trata de la repulsa ab­
soluta que sufrieron los Ingleses en 
Cádiz, con lo que dice la Gaze-
ta ministerial de Madrid , escrita 
por el intruso gobierno : que los 
Ingleses tratan con la mayor ignomi­
nia á nuestras tropas de Castilla la 
vieja, hasta llegar el vergonzoso pun­
to de enviar cerca de ellas un Coro­
nel para que sea testigo de si se ba­
ten ó no , sin embargo de no haberles 
dado mas socorros que armas y mu­
niciones , y no dinero, pues hacia dos 
meseS y medio que la oficialidad se ha­
llaba sin pagas. 

En ningún exército de España 
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liay Ingleses , sino en el exército 
de Andalucía J la Gazeta de Ma­
drid que pone estas expresiones 
en boca de dos Oficiales deser­
tores del exército de Castilla la 
Vieja j supone que hay Ingleses en 
todos los exereitos de las Provin­
cias , y que todas las agitaciones 
de los pueblos son producidas por 
tropas Inglesas, Compárese todo 
esto con Jo que dice el Moni­
tor , y se verá que los Franceses 
no tienen conseqüencia ni aun 
jpara mentir. En una pártese afir­
ma que los Ingleses no han podido 
entrar en España , y Que andan iniri* 
gando cun los Marroquíes ¡ y en otras 

que envían un Coronel á ver si se bate 
el exército de Castilla la vieja •, y que 
nos han dado armas y municiones* 
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REFLEXIONES POLÍTICAS, 

£« que se compendia la relación del 
saqueo de Segovia y Valladolid. 

La medida del terror , que es 
]a política de los gobiernos déspo­
tas , no reprime sino momentá­
neamente; y el furor que ha ejer­
citado la iniquidad , espera coa 
ansia el instante en que descubrir­
se coa toda energía. La licencia 
militar ^ llevada al extremo > se 
opone diarnetralmente á las con­
quistas i, porque un pueblo que 
ha experimentado sus horrores, 
exhorta Vivamente á otro , que 
aun conserva su libertad , á que 
se defienda hasta la desesperación, 
á que prefiera mil veces derramar 
su sangre con las armas en la ma­
no j á la rabia de ver profanados 

Ayuntamiento de Madrid



ao6 
con la mayor barbarie los objefogi 
mas caros á su corazón. Según es-< 
tas máximas consagradas por Ja 
experiencia de todos Jos siglos , na 
sabemos como el gran Napoleón. 
se determina á poner su conducta 
en una tan manifiesta contradic­
ción con ellas, al mismo tiempo 
que no solo nos predica su obser­
vancia , sino que quiere persua­
dirnos á que siempre se halla dis­
puesto al perdón y á la clemen­
cia, Los valientes á quienes ha 
obligado á echar mano de las ar­
mas , para defender lo mas pre­
cioso de Ja vida , de que inhu-
mananiente quiere privarles , son 
tratados como rebeldes y revolto­
sos ; Jos pueblos que han querido 
substraerse de sü tiránica domina­
ción , ó no sujetarse á ella , y que 
«na negra , y horrorosa perfidia 
ha vuelto á poner baxo su yugo,. 
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ó impedido que consigan su noble 
fin , han sufrido todo género de 
males. La relación de lo ocurrid 
do en Segovia después de su con-; 
quista , según el extracto de una 
carta que se inserta en el diario 
de Santiago del. Martes 28 de Ju­
nio es la mas enérgica lección de 
lo que tenemos que temer , si 
Bonaparte llega á poder llamar­
nos suyos. ¿Quién por desalmado 
que fuese , dice , habia de ima­
ginar el sacrilego espectáculo á 
que hemos asistido ; ni figurarse 
las impías escenas de que hemos 
sido testigos? No solo se hizo el 
saqueo (de la Ciudad) , y se pu­
so contribución , uno y otro con 
la mayor crueldad , sino que al­
gunas Señoras , muchas jóvenes 
pagaron bien cara la christiana 
y heroyca resistencia que hicie­
ron á unos brutos . que borra-

O 
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chos y sin el freno del femor do 
Dios::: Las Iglesias y Monasterios, 
sobre robados , fueron el teatro 
de torpezas y "desacatos que asus­
tan el pudor , estremecen á la vir­
tud y horrorizan á la humanidad. 
Templos y Conventos han sido 
donde echaron el sello á su bes­
tial y rematada iniquidad , aquí 
fué donde ::: Amados Españoles, 
es preciso que lo sepáis , los coros 
y altares sirvieron de cenicero: 
se llevaron un precioso copón, 
después del nefando crimen de ar­
rojar por el suelo las sagradas 
formas , hicieron lo mismo con las 
vinageras de los santos Óleos , der­
ramando primero estos con escar­
nio. El Santuario todo dilapida­
do , ofrecia el 7 un vasto campo 
deimpia y escandalosa desolación: 
temos primorosos hechos giras, 
albas y casullas rasgadas , des-
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pédazadas crucen , patenas y ca« 
lices abollados . imágenes por tier­
ra , y para colmo de la profa-í 
nación mas horrenda , hostias cou^ 
sagrada* en el cenizero de los ci­
tados coros y altares. También se 
hechan de menos algunas muae-
res conocidas por su honestidad y 
recato ; no parecen algtmos ejem­
plares Eclesiásticos:, se buscan con 
ansia algunos jóvenes', faltan per­
sonas de distinción; Los supone­
mos muertos ó peor qué muer­
tos. 

No es menos horrorosa la re­
lación de la conducta francesa 
en Valládolid , de resultas de la 
jornada de Cabezón , que extrac­
tada de una carta de aquella ciu-r 
dad , escrita por sugeto fide­
digno , es del tenor siguiente: 
» Q.nando salieron de aquí los 
Franceses, se llevaron por delan-

0 a 
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te mas de cien mozos de los que 
se hallaron en la acción de Ca­
bezón , en calidad de prisioneros; 
como igualmente diez Párrocos, 
y todos los Prelados de estas Co­
munidades , que á su regreso se 
lian quejado mucho del mal tra­
to que sufrieron : entrados los 
Franceses en Valladolid , no se 
contentaron con saquear y robar 
los conventos de Santa Isabel, 
Santa Catalina, San Agustín , San­
to Domingo y el de los Filipinos, 
sino que cometieron los inaudi­
tos sacrilegios de haber sacado I09 
Copones, derramado las , formas 
por el suelo , ensuciadose en los 
Altares , y limpiadose después 
con los Corporales sus cuerpos 
inmundos ; con los sables quita­
ron las cabezas y brazos á las 
Imágenes y destruyeron las pin­
turas. 
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En el Convento de Santa Isa* 

bel , persiguiendo á una joven 
recien profesa , la obligaron á ti­
rarse en un pozo por libertarse 
de aquellos brutales sacrilegos , y 
ya después la sacaron muerta. '* 

Desengañaos, amados Españoles, 
no tenéis mas alternativa que ó 
sufrir horrores semejantes y otros 
mayores que la pluma se resis­
te á escribir ; ó pelear con va­
lor por vuestra preciosa indepen­
dencia. Unios , obedeced ciega­
mente hasta el último de vues­
tros Gefes ; animaos todos de un 
mismo espíritu : que no haya e n ­
tre vosotros mas que un solo ob­
jeto y una sola voluntad. Con­
venceos de que una nación com­
puesta de diez millones de ha­
bitantes , de nadie , si no quiere» 
recibe la ley. 
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INVECTIVA TERCERA. 

piscurso que dirige un Español á 
los enemigos de la Religión y de 

la humanidad* 

• Franceses , monstruos cuyas ín̂ > 
tr igas y maldades se han. hecho 
manifiestas en el Orbe , infames 
enusarios de un t i rano , fieras 
sedientas é insaciables de sangre 
humana , abortos engendrados en 
Jos hondos y negros senos de Ja 
t ierra ; pr imero para azote c rue l 
de los mortales , y después para 
P p r o b r i o , afrenta y escarnio de 
vosotros mismos; pero no , h o m -
j3Jr.es infelices conducidos al p r e ­
cipicio por -lo», errores de una 
falsa- filosofía , decidme : ¡ de q u é 
os ha servido consti tuiros escla­
vos de Ja infame polít ica de u a 
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hombre , que con el velo apa­
rente de hacer renacer en vos­
otros el antiguo explendor de que 
gozaron vuestros pasados , sufo­
ca y oculta en su indigno seno t o - ' 
dos los medios que su ambición 
y crueldad saben suministrarle 
para vuestra ruina : de un hom­
bre , que con los estruendos y 
espantosos ecos de la guerra ha 
hecho desaparecer de entre vos­
otros las Ciencias y las Artes, 
amigas de la tranquilidad y del 
reposo : de un hombre que ha 
lavado las manchas de sus pue ­
blos con la sangre inocente de 
«us mismos ciudadanos : díganlo 
esos infelices pueblos de vuestra 
península , que por haber nega­
do á sus infames soldados los v í ­
veres de que necesitaban para 
alimentar una guerra injusta, fue­
ron victimas de los aceros de sus 
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por último , que atropellando los 
deberes mas sagrados de la reli­
gión y de la humanidad , fal tan-
do á todos los derechos de la 
guerra , echando por tierra los 
verdaderos apoyos en que estri­
ba la felicidad de una nación, 
esto es , la agricultura y el co­
mercio , y arrancando los que él 
llamaba sus hijos del seno de sus 
familias , os ha conducido á r e ­
motas distancias de vuestro suelo 
para que derramando vuestra san­
gre fomentaseis con ella su des­
ordenada ambición? ¿De qué, 
decidme , deque bienes , de qué 
felicidades os ha hecho partíci­
pes ese monstruo que creia alu­
cinar con sus fingidas promesas 
á una nación extrangera que le 
detesta y abomina , quando á 
vosotros mismos ha procurado su-
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mergiros en la miseria y deses­
peración? ¡Ah! ya llegará tiem­
po en que reconociendo vuestros 
derechos despertéis del letargo en 
que os tienen sumergidos las in­
cesantes y continuas guerras que 
con injustos pretextos él mismo 
procura alimentar : para que ce ­
bados vuestros impíos corazones 
en la mortandad , en el incen­
dio , en el pillage y en todo gé­
nero de crímenes horrendos , no 
apartéis la vista de vuestros enor­
mes excesos , y por consiguiente 
no hecheis de ver sus maldades y 
traiciones y oprimiros cada vez mas 
y mas baxo el yugo de su tiranía. 

¿ Pensabais acaso , infames, 
que los Españoles daban entrada 
en su pecho á la alevosía ni á 
la traición , ni que aun suponien­
do verdaderas vuestras prometi­
das felicidades puedan ellos go-
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zarlas baxo'una esclavitud de un 
hombre intruso , de urí monar­
ca desconocido y como de farsa, 
y gimiendo la ausencia de su ado­
rado Fernando VII? N o , no lo 
penséis ; nuestra felicidad no de­
pende de vosotros ni podéis dár ­
nosla: vuestra falsa política y vues­
tras promesas solo os conciban 
nuestro odio , nuestro implacable 
furor y el de todas las demás na* 
cionesrle la Europa, Bastante tiem­
po habéis triunfado sobre la tierra. 
El Todo-poderoso protege nuestra 
causa ; la vuestra solamente Na­
poleón : mirad qué protector es 
mas seguro: llegó ya el tiempo 
de vuestra.destruccion; si las águi­
las imperiales han podido subyu­
gar otras naciones por medio de 
Ja intriga y la sedición , son muy 
débiles sus esfuerzos contra los 
Leones de Gastilla; bien compren-
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«Jida tenia esta verdad el infame 
Napoleón , pues si ha conquista­
do otras Potencias á la cabeza de 
su exército , en la invencible Es­
paña su misma cobardía le ha li­
brado de mil muertes. Sí , mal­
vados , sí , á la nación Españo­
la estaba destinada la destrucción 
de esos grandes exércitos de sol­
dados cobardes y criminales , que 
solo exercen su furor entre gente 
oprimida y desarmada ; á ella so­
la estaba preparado el hollar con 
sus plantas vuestras águilas , y 
borrar de los fastos de la historia 
con vuestra misma sangre las de­
cantadas victorias de Jena, de Aus-
terliz y de Marengo , para unir­
las á las muchas que coronan de 
gloria inmortal los ínclitos Ara­
goneses -, Valencianos y Andalu­
ces ,• hasta que uniendo sus bi­
zarros esfuerzos con todas las de-
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mas provínolas de la España, arro-
pellando por vuestras mismas ru i ­
nas , por vuestros cadáveres pal­
pitantes y por vuestras cenizas, 
arranquemos de vuestros brazos 
traidores , para colocarle entre 
los nuestros , á nuestro Augusto 
y amado Monarca Fernando VIL 
que desde su destierro exclama 
á sns leales Españoles. « Armaos 
contra esa gente vil é infame , de­
fended nuestra Sagrada Religión* 
que se encuentra ultrajada por 
esos monstruos infernales \ a ten­
ded á los roncos sonidos que des­
de sus frios sepulcros os dirigen 
vuestros padres , hermanos , es­
posos y amigos, que gloriosamen­
te murieron en defensa de su Pa­
tria y de su Religión ; oid los do­
lientes ayes que os dirigen las viu -̂
das desamparadas, las huérfanas 
inocentes, trémulos ancianos y 
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vergonzosas doncellas violentadas 
por esos malvados ; vengad vues­
tros derechos , y vuestra Patria 
ofendida por esos satélites; y ar-
rancadme , por medio de vuestro 
valeroso esfuerzo , de entre estos 
monstruos , á fin de que vuelva á 
renacer mi esperanza en los bra­
zos de mis amados vasallos. » 

Ea , Españoles, el eco de los 
suspiros de nuestro Fernando VII. 
penetra y traspasa nuestros cora­
zones; unámonos todos, una mis­
ma voluntad revne en nosotros, 
que es el único medio de con­
seguir nuestros fieles y leales de­
seos. Hijos somos todos de la Pa­
tria , y hasta derramar la última 
gota de nuestra sangre defenda­
mos á nuestro Fernando VII. , á 
la Religión y á la Patria , y em­
prendamos con constancia nues­
tros heróycQs deaeos, llevando gra-
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bada en nuestros intrépidos cora­
zones la triste suer te de nuestro 
F e r n a n d o , f el g rande lema de 
la nación Española , vencer ó morir,-

J U I C I O D E L A P O S T E R I D A D 

SOBRE NAPOLEÓN. 

Los siglos y las edades q u e v ie­
ron por desgracia las acciones de 
los Ti ranos de la humanidad , no 
s iempre lian podido jXf/gar l i b re ­
mente sobre su t i ranía" La pos ­
ter idad sola , tan desprendida d e 
pasiones corno libré de esclavi tud, 
es la q u e coloca estos hombres 
e n . s u verdadero pon to de vista, 
mide los actos de su ferocidad] 
y señala á los pueblos los v e r d a ­
deros límites de-sus derechos so-

Ayuntamiento de Madrid

http://en.su


S 2 I 
cíales, Napoleón , qnando ya es-
ten holladas sus cenizas y las de 
sus víctimas , comparecerá delan­
te del Tribunal de los siglos á 
dar una exacta razón de su exis­
tencia política , y de sus opera­
ciones. Anticipemos este dichoso 
momento, y juzguémosle hoy con 
la justicia é imparcialidad de las 
edades venideras, 

Ha?ta su_viage al Egipto pudo 
alucinar á los pueblos con tina 
falsa exterioridad en sus acciones 
militares. Mas ansioso de adqui­
rir glorias que de merecerlas , él 
puso en exercicio una táctica mo­
ral para disponer á su arbitrio del 
ánimo de los soldados , que eran 
unos autómatas , á los quales da­
ba movimiento con sus procla­
mas. El se hizo popular y sua­
ve en tanto que dirigía un exér-
cito de hombres libres que con»-
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batían por su independencia; pe­
ro quando empezó á ser Gefe de 
una gavilla de esclavos abatidos, 
él desarrolló toda la baxeza de 
sus pasiones , y la degradación 
de su alma. Arrojado á la vil am­
bición que le dominaba , quiere 
tener á su mando una fuerza ar­
mada de quarenta mil hombres 
de aquellos escogidos y valerosos, 
que habían peleado gloriosamen­
te en las campañas de la Italia, 
Ellos van á servirle de instrumen­
to, no de la gloria de la Nación, 
sino de sus designios personales. 
El crea un derecho nuevo , con­
trario al establecido y aprobado 
por las Naciones , y sin una de­
claración formal de guerra , aco­
mete los territorios mas lejanos 
de sus propios amigos , disfrazan­
do sus miras asechadoras y pér­
fidas con pretextos de alianza y 
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de conformidad eu la Religión. Si 
la posteridad busca monumentos 
en que afianzar su dictamen, los 
tiene eu las proclamas á sus sol­
dados- «Vais á emprender , les 
dice , una conquista cuyos efec­
tos sobre la civilización y el co­
mercio del- mundo son incalcu­
lables. Es preciso que vuestra con­
ducta con los Mahometanos sea 
Ja de tener á su Religión el mis­
mo respeto que a la de Moyses, 
y de Jesu-Cliristo." Si esto no 
basta; para que las Naciones a l ­
cancen toda.la perversidad de su 
alma:y¿añade todavía en una'pro­
clama solemne al pueblo de Egip­
to: c< >Yo respeto á Dios , su Pro­
feta , y el Alcorán mas que los 
Mamelucos,» Las plumas de la 
revolución han hecho estas verda­
des manifiestas at universo ente­
ro. ¿Gomo , pues., creerían ío§ 
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Españoles qne Napoleón pudiese 
respetar de buena fé su culto, sus 
altares , sus Ministros? ¿Recono­
ce alguna Religión el que las ha­
ce servir todas á- sus miras am­
biciosas , autoriza los despojos de 
las Iglesias, sirve de mediador pa­
ra relaxar los votos y juramen­
tos de los Sacerdotes? Entroni­
zados los críméiaes, Ja religión vía 
inmoralidad , bü bífera visto-la'Es-¿ 
paña arruinada Ja Virtud iiiaspre» 
ciosa de susgloriosos ascendientes^ 
después de haber sido un: modelo 
e-xeníplar en estamínea .entre todos 
losuPueblos y nabioínek Católicas;-

La Francia despojad-a de los gé-
niosisnblinves^qne' produxttíerde­
seó de su rlibertad , volvió con 
un movimiento;- retrogado hacia 
el mismo-despbtiíímo que.abomi­
naban Si lacera necesario un Mo­
narca, era »sin-d*ída un Monarca 
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consti tucional , que viera siem­
pre , qual otro Deyoces , sobre su 
cabeza la espada vengadora de las 
leyes. El genio inquieto y a n i ­
mado de sus habitadores apenas 
habia pr incipiado á gozar las d u l ­
zuras de una nueva consti tución, 
quando temiendo el poder de sus 
Demagogos se entrega en los b ra ­
zos: de la tiranía , que los es t re­
cha para sufocarlos. Es poco para 
su ambición la esclavitud de su 
pais : él quiere aherrojar con sus 
cadenas todos los Pueblos de la 
E u r o p a . Su pr imer deseo es el 
de conquis tar con infidelidades y 
sorpresas , y amontonar con u n 
ansia devoradora Jas r iquezas de 
todas las Naciones. * Fieme en r e ­
sistir todas las consideraciones de 
pudor , él busca pretextos frivro-> 
los para ocupar á Malta , en tan­
to q u e sus confiados Isleños dor-? 

P a 
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roían tranquilos sobre la amistad 
que habia entre ellos y ia Re­
pública Francesa. ¿Quál es la 
justicia con que ha obligado á 
Jos Caballeros de Malta á la r e ­
nuncia de todos los derechos de 
soberanía y propiedad sobre Ja 
Isla ? La perfidia sola pudo ren­
dir en ocho dias una roca forti­
ficada por la naturaleza , y que 
resistió por espacio de tantos años 
á las fuerzas conjuradas de la 
Turquía. Estos medios artificio­
sos han sido siempre los recur­
sos mas enérgicos de su táctica, 
no el valor y el ardimiento de 
sus Soldados. La ruina del Ga­
binete Británico es casi en todas 
partes el móvil poderoso de sus 
conquistas. La Isla de Malta , la 
sublime Puerta,, todas Jas Nacio­
nes , quando él las señala para 
presas de su ambición , son alia-
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das de la Inglaterra. ¿Y qué? ¿El 
universo es tan débil que se ha de-
xado sorprender con estas enga­
ñosas maniobras de su codicia ? 
Si lo ha sido , este es el tiempo 
mas acomodado de poner algún 
término á la seducción y á la es­
clavitud de los pueblos. 

El burla con un descaro sacri­
lego el derecho público de las Na­
ciones , y despedaza los pactos y 
tratados de los gobiernos anterio­
res. La paz de Wesfalia habia ar­
reglado los derechos de los P r í n r 

cipes del Imperio , y en Breslau, 
Munster y Osnabruck se habían 
señalado sus límites á ,las Casas 
Electorales de Brandebourg , de 
Brunswich, y de Hesse. La ti­
ranía encuentra los medios de 
desorganizar estos pactos, y mi­
na- sordamente hasta la misma 
constitución. Ella despoja con una 
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buena fe simulada de los duca­
dos de Cleves y de Berg , á su 
legítima propietaria , y, la Prusia 
ttescaipa sobre su indemnización 
en la fe de las palabras de Na­
poleón. Pero no eran éstas las pa­
labras sagradas de un Príncipe 
hereditario , eran sí , las perfi­
dias detestables de un miserable 
extrangero que habia arrancado 
con maña la autoridad de Ja So­
beranía. Bdxo y abominable en 
sus mismas ideas , él roba los do­
minios ágenos para hacer con ellos 
íina investidura de poder á otros 
intrusos de la misma laya , y los 
envia con mas aparato que Ro­
ma á sus Procónsules y Prefec­
tos, para desolar Provincias y Rey-
nos coligados. Hombres condena­
dos por su nacimiento á reptar 
sobre la tierra han recibido de 

- «u mano títulos imperiales , y 
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levantado sus frentes orgullosas 
Ccm las coronas de las niñones 
usurpadas. Los estados de Hau-
nover que habla ofrecido á la 1 ru­
sia en cambio de sus ducados, los 
estaba secretamente negociando 
con la Inglaterra. ¡Qué bellos t í ­
tulos para que la España se hu­
biese dexado alucinar de sus a r ­
tificios , ni creído la felicidad que 
la proponía! Ya desde mucho 
tiempo se hablan estrechado las 
relaciones políticas de ambas na­
ciones en el famoso tratado de 
los Pirineos. El ambicioso napo­
león desconoce estas reglas de los 
Soberanos legítimos, y quiere ge­
neralizar la ley de su despotis­
mo por todos los países. Mas de 
una vez ha meditado cortar los 
límites naturales de nuestra Es­
paña •„ haciendo con el Ebro la 
línea divisoria de los dos Rey nos, 
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pero otras tantas le arredraba 
SU ^ b . e i o n , porque su corazón 
ansiaba por poseer el dominio en­
tero de nuestra Monarquía. Na­
da era para él el sacrificio de 
nuestras minas , n i e l d e n u e g _ 
tra población.Todos los miramien­
to? de gratitud y de alianza des­
aparecen á su vista , quándo tra­
ta de subyugarnos.Este empren­
dedor orgulloso ha olvidado sin 
duda que la casa de Austria , des­
pués de haber dominado por mu­
chos siglos , perdió toda su in-
flwenc.a en el Continente por los 
esfuerzos multiplicados que hizo 
para engrandecer su poder , y 
hacer su brazo aun mas temible 
para las naciones. Ella no pudo 
salir de su abatimier.ro ni por 
Jas ahanzas con la Casa de Bor­
tón , ni por la colocación de Jas 
hijas de María Teresa en Jas so-
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beranías de la Europa. 

Yo he hablado de la Casa de 
Borbon , y debo en honor de la 
verdad y de la justicia vindicar 
el suyo , ultrajado y envilecido 
en los papeles sediciosos de la t i ­
ranía. ¿Cómo puede entrar en co­
tejo el mérito de un miserable 
soldado de fortuna con el de una 
dinastía respetable , que se ha 
ocupado por espacio de dos siglos 
en la felicidad de los pueblos? 
¿Y por qué no se ha desploma­
do el trono del desgraciado Luis, 
antes que ser hollado por las 
plantas de este tirano de la E u ­
ropa? Se ha derribado de él un 
hombre bienhechor , que baxo 
una constitución sabia hubiera 
sido la delicia de su pais , para 
colocar sobre sus ruinas un joven 
orgulloso , que mira con despre­
cio todos los derechos de la so-
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ciedad. La casa de Borbón ha 
respetado siempre estos amables 
lazos que ligan el hombre á los 
altares de su religión y de sus 
leyes. Ella ha sido distinguida 
en todo tiempo , y aun entre sus 
mismos enemigos por una mo­
deración y dulzura de carácter 
que la han hecho recomendable. 
Ella no ha manchado la historia 
con rasgos de crueldad , como la 
de Valois , y el mismo Luis VI 
con Ja célebre revocación del edic­
to de Nantes se hizo justamente 
amable á todas las naciones. Ella 
humanizó el Clero , y civilizó la 
nobleza que aun conservaban cier­
to carácter duro y feroz sosteni­
do desde los tiempos del grande 
Enrique. Ella dio consideración 
y opinión pública á los artistas 
V á los comerciantes , honró los 
sabios y literatos , y transformó 
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tin país inculto en un país de lu­
ces y civilización. Las ciencias 
que antes afectaba la nobleza ex­
clusivamente sin poseerlas , se co­
municaron al baxo pueblo , se 
multiplicaron los Colegios é ins­
titutos literarios , y se estableció 
un comercio reciproco de luces 
y conocimientos en todas las cla­
ses del estado. Es verdad que 
Luis XV deshonró la memoria de 
los Borbones con los excesos de 
su vida , pero aun sus mismos 
detractores le han concedido ta­
lentos y aun virtudes en los pr i ­
meros años de su reynado. En 
general , el defecto de esta di­
nastía ha sido la desconfianza de 
sus ideas personales y la'entrega 
absoluta que han hecho de su po­
der en las manos de sus favori­
tos. La experiencia que ha teni­
do la España en el reynado de 
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Carlos IV y el sufrimiento de tan-
tas violencias cometidas por el 
monstruo sediento insaciable de 
oro y de riquezas que lo domi­
naba , ha dado una terrible lec­
ción á nuestro amado Fernando, 
que fué tantas veces víctima de 
la debilidad de su Padre y de Jas 
miras traidoras y abominables del 
que lo dirigia. La historia de los 
favoritos de los Príncipes no ofre­
ce á nuestra vista otro mas de­
testable que el que ha tiranizado 
Ja España. Solo el que dominó 
el ánimo del viejo Tiberio ha te­
nido con él algunas señales de 
conformidad. Su baxa extracción, 
Jos medios infames de su engran­
decimiento , Ja vileza de su ca­
rácter , su prostitución , el ansia 
de amontonar riquezas , aun el 
mismo encarnizamiento contra el 
heredero del Trono le han ase-
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mejado mucho al tirano de R o ­
ma en aquellos tiempos. Así juz­
gará la posteridad , pero nosotros 
apartamos la vista de un mons;-
truo , cuyo aborrecible nombre 
ni merece ocupar nuestra memo­
ria , ni tener lugar en nuestros 
anales. Ofrecemos , sí , á la Eu­
ropa entera el horrible qnadro de 
las infidelidades de Napoleón , y 
el vil abuso que ha hecho con 
descaro de nuestra amistad y del 
derecho público que han respe­
tado todas las naciones. 

La Casa de Saboya gozaba des-? 
de muchos siglos de la quieta y 
pacifica posesión del Pia monte. 
La Alemania habia abandonado 
por una larga prescripción sus de­
rechos al Estado Pontificio , y los 
Gefes supremos de la Cristiandad 
dominaban con entero consenti­
miento de los Príncipes en el ter-

L 
Ayuntamiento de Madrid



a36 
ritorio de Roma. Las Repúblicas 
de Genova y Venecia habian con-
servado sus leyes democráticas 
desde una remota antigüedad, 
después de haber engrandecido su 
industria y su comercio y dado 
una lección viva y animada de 
prosperidad á todos los pueblos 
de la Europa. La Holanda y la 
Suiza habian hecho reconocer su 
independencia desde mucho tiem­
po , y respiraban con libertad á la 
sombra de sus costumbres y sus 
leyes. Napoleón ansioso de arre­
batarles su gloria, busca pretextos 
para desorganizar estos Gobier­
nos , entronizar otros aventureros 
de su familia , y trastornar el 
sistema constitucional de los Pue­
blos. Su profunda maldad trabaja 
para persuadir que la existencia 
del Stathouder no. puede aliarse 
con los intereses He Ja Francia, 
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que la Prusia mantenia relacio­
nes directas con la Inglaterra , la 
Alemania un odio jurado á la cons­
titución Francesa , la Rusia una 
influencia perjudicial en la Euro­
pa , y todas las naciones en gene­
ral un motivo mas ó menos pode­
roso para su ruina. ¿No es esto 
entregarse descubiertamente á su 
ambición , y querer deslumhrar 
la credulidad pública con estos 
medios artificiosos? .Reyna en sut 
corazón el mas duro despotismo, 
y dentro de él está forjando las 
cadenas para aprisionar el desti­
no de todas las naciones conoci­
das. Si en éstas reside el derecho 
de crearse y juzgar sus legítimos 
Soberanos ¿cómo un extrangero 
usurpador forma atrevidamente 
los planes para el trastorno de sus 
gobiernos? ¿Por qué no usa de 
los medios decorosos que dicta una 
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«ábia diplomacia , los dé formar 
tratados con ellos que ordenen en 
utilidad recíproca sus diferentes 
constituciones? ¿Han olvidado los 
pueblos sus verdaderos intereses, 
para que Napoleón , después de 
haber robado y devastado los im­
perios , quiera darles leyes dicta­
das por su tiranía , y formadas pa­
ra el engrandecimiento de su fa­
milia? Jamás los gobiernos ilus­
trados han respetado estos orácu­
los extranjeros , quando de pro­
pio movimiento é instigados de su 
ambición han querido mezclarse 
en el establecimiento de las leyes. 
La España no ba necesitado de 
socorros ágenos en esta línea en 
las edades de los Alonsos y Fer­
nandos , ni la Holanda en los. de 
Nasau , ni las Colonias de Amé­
rica en los de Pennut, y de Wa-
singthon , ni la Prusia en los de 
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Federico , ni la Rusia en los 
de Pedro el Grande. La Francia 
misma tampoco le Llamó para la 
constitución del año III . organi­
zada por unos buenos patriotas, 
y reclamada siempre en medio de 
todas las crisis revolucionarias. Es­
tos sucesos, aunque merecedores 
de bastante consideración en sí 
mismos , no han estorbado que es­
te déspota de la Europa , abrogán­
dose el derecho , no visto toda-
via , de Legislador universal, haya 
pretextado la enmienda f correc­
ción de las leyes , para solapar 
eus verdaderas ideas del saqueo y 
desolación de todos los países. La 
Francia ha seguido las pisadas dé 
la antigua Roma en sus Oradores, 
BUS Cónsules, sus Tribunos, y aun 
sus Demagogos. Pero ella hoy ha 
perdido su Democracia,y ha abra­
zado uña constitución imperial, 

Q 
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que oprime igualmente al pueblo, 
á los antiguos Aristócratas , y aun 
á los Oligarcas del dia. La España 
es acaso la primera de las nacio­
nes que ha opuesto una resisten­
cia firme á todas las maniobras del 
tirano. Si él quiere imitar los Cé­
sares ambiciosos de Roma en el 
tiempo de la depravación de sus 
costumbres , conozca que hay to­
davía pueblos, como el de Capua, 
que quieren mas bien una muer­
te gloriosa , que la ignominia de 
vivir baxo sus leyes : hombres ze-
losos de su libertad , como Marco 
Bruto , que preparan el fin de la 
tiranía • Reynos enteros , como el 
de los Parthos, que armados en 
masa no se dexan subyugar de los 
Déspotas , Ciudades como Carta-
g o , que vengan con su misma des­
esperación las perfidias é infideli­
dad de sus opresores. Aun no bas^ 
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fa , la misma Francia trata ya de 
borrar el oprobrio de su nombre, 
mientras unos tribunos facciosos 
lisongean la ambición ardiente del 
tirano , ofreciéndole planes ver­
gonzosos é infames para la con­
quista de sus mas íntimos aliados 
y amigos. 

El orgulloso Napoleón, embria­
gado con las glorias de su despo­
tismo , duerme tan voluptuosa­
mente como César en el Palacio 
ele Alexandría. Lea , medite ^ re ­
pase la historia de las revolucio­
nes de los Imperios , y verá que 
el dia de su mayor engrandeci­
miento ha sido la víspera de su 
ruina. ¿Qué se han hecho Nínive, 
Babilonia y Ecbatana? ¿Dónde 
están los poderosos imperios de los 
Medos y de los Persas, de los Asy-
rios.y de los Caldeos , de los Grie­
gos y de los Romanos? Ellos to-
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dos han tenido Ja manía de con* 
quistar y de asolar los pueblos, 
y después de haber inmolado la 
humanidad á su ambición han 
perecido hasta sus nombres , y 
los reptiles inmundos habitan hoy 
en los santuarios de sus dioses. 
El Egipto domina en el Asia en 
el tiempo de Sesostris , la Persia 
en el de Cyro , y la Macedo-
uia en el de Alexandro. Pero 
todas estas victorias se anublan 
quando los hombres aun mas es­
clavizados , cansados de arrastrar 
Laxo el yugo , levantan sus ojos 
hacia el simulacro de su libertad. 
Entonces llega el dia en que (co­
mo se ha dicho en las mismas t r i ­
bunas revolucionarias) principia 
la indignación de los pueblos , y 
hasta e! mismo despotismo con­
curre al establecimiento de la in­
dependencia. La ambición frené-
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tica de estos conquistadores ha 
llegado áagoviarlos con el peso de 
su grandeza. Cada triunfo es un 
paso hacia su ruina , y aletarga­
dos con su misma prosperidad no 
ven los riesgos que les amenazan, 
ni conocen límites para sus pro­
yectos ambiciosos. La muerte de 
los tiranos viene al fin á sorpren­
derlos en medio de sus correrías, 
y se convierte contra ellos aun el 
mismo sufrimiento de los pueblos 
6ubyugados. 

¡ Qnánto , pues , no será de te­
mer el resentimiento justo de una 
nación aliada , que imitando el 
valor de sus heroycos ascendien­
tes , quiere tomar satisfacción de 
la perfidia con que se ha tratado 
á su Soberano! La España le ha 
contribuido subsidios extraordi­
narios , ha olvidado sus relaciones 
con la familia destronada para l i-
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garse con é l , ha arruinado su ma­
rina y comercio , y ha expatriado 
por su causa veinte y quatro mil 
guerreros ilustres, que se consu­
men entre los yelos de la Escan-
dinavia. jPodia siquiera imagi­
narse la monstruosa perfidia coa 
que se han premiado estos gene­
rosos sacrificios? En el exceso del 
agradecimiento que había ofreci­
do en unos papeles mentirosos á 
Ja nación Española, Napoleón au­
toriza las violencias de un favori­
to detestable , á quien habian de­
puesto las leyes , y esperaba la de-
cisipn de su suerte en la obscuri­
dad de los calabozos : concierta 
con él la ocupación del Reyno, y 
la huida violenta de nuestros Prín­
cipes : le da libertad y asilo en 
sus dominios , insultando nuestra 
justicia , y atrepellando el respe­
to de la nación : introduce un sin 
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número de tropas , con el nom­
bre de amigas , para ocupar las 
ciudades y fortalezas piiucipales 
de nuestro territorio : nos dá un 
Gobernador inmoral que deshonra 
las costumbres públicas de la Es­
paña , y esparce papeles sedicio­
sos contra la conducta del Sobe­
rano , y de su dinastía : atrae con. 
engaños Ja familia Real á Bayona, 
para despojarla de sus legítimos 
derechos , y violentarla para ac­
tos de abdicación , contrarios á las 
leyes de la Monarquía: usurpa tí­
tulos indebidos é inenagénables 
para organizar nuestros códigos y 
acomodarlos á su capricho : hace 
servir la sangre de nuestros va­
lerosos soldados á la defensa de 
sus iniquidades : y proclama con­
tra el dictamen de la nación á su 
hermano Josef , arrancándola con 
violencia el consentimiento, ¿Son 
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esto? Jos medios atractivos de su 
política , después de haber destro­
nado ignominiosamente otros Prín­
cipes de nuestra dinastía en Cerde-
ña , Ñapóles , Etruria y Portugal? 
El sin duda deslumhrado con el 
expropio de tantos pueblos , no 
esperaba hallar tanto valor y fide­
lidad entre los Españoles. Pero 
¿esperaba que reconociésemos un 
aventurero que tiene la osadía de 
llamarse Rey de las Españas , sin 
nuestra autoridad pública, y quan-
clo para no reconocerle tenemos ar­
mada la nación entera? Con la 
misma irrisión pudiera llamarse 
Sultán de Constantinopla , ó Em­
perador de la China. El reynará so­
lo en unas Gazefas , forjadas al an­
tojo y por orden de los agentes de 
Napoleón ; pero no reynará en 
nuestros corazones ni sobre nues­
tras leyes. Nuestra nación sola de-

Ayuntamiento de Madrid



a47 
«¡afia á ese coloso de ambición que 
ha esclavizado tantos pueblos , y 
espera dar al mundo y á la poste­
ridad un exemplo glorioso del va­
lor y de la heroicidad Española. 
Las naciones del Norte de Euro­
pa deben despreciar esos pageles 
miserables del tirano , en que se 
desfigurar» las ideas , se disfrazan 
sus verdaderos pensamientos y ac­
ciones, se miente con descaro so­
bre la conformidad de los pue­
blos , se fingen actos de aproba­
ción y reconocimiento , se ocul­
tan los preparativos y resistencia 
de las Provincias de España , y se 

, les da una idea falsa del estado 
vigoroso y terrible de las fuerzas 
con que nos hallamos. Seiscientos 
mil guerreros , que acaso están 
alistados en este mismo momento, 
nos vengarán de las perfidias de 
Napoleón. 
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Pueblos de la Francia, en vues­

tras manos se halla colocada vues­
tra suerte , y la de la Europa en­
tera. Cayga, muera ese déspota or­
gulloso que ha hollado las cenizas 
de los defensores de vuestra liber­
tad , y juzga estrechos para su 
ambición todos los ámbitos del 
Orbe. No temáis : el vencedor de 
Marengo es hoy un gigante enca­
denado que es el oprobrio de los 
pueblos , y la detestación de la 
humanidad. Os ayudan nuestras 
a rmas , y los numerosos exércitos 
que se preparan en las Provincias 
del Norte. ¿Teméis perder un 
guerrero?... Separad de su gloria 
lo que se debe al valor de sus sol­
d a d o s ^ las casualidades,á la ven­
taja de las posiciones , al miedo 
ó al descuido de sus enemigos, y 
le veréis un hombre ordinario. 
¿Creéis que es recomendable por 
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su política? El ha dado solo i 
vuestro país una felicidad aparen­
te ; pero en realidad ha agotado 
vuestros recursos , destruido la 
mas bella parte de vuestros ciu­
dadanos , minado vuestra liber­
tad , y establecido su tiranía has­
ta sobre vuestros altares. Si vive 
Napoleón y su horrible dinastía 
manchada con la sangre de tan­
tos pueblos , la Europa entera se 
conjura contra vosotros , y tantas 
naciones reunidas acabarán con 
vuestra gloria , y no dexarán sino 
«na memoria odiosa y detestable 
de vuestra revolución. Si lo des­
tronáis , sois los amigos del gene­
ro humano , tenéis la bendición 
de todas las naciones , su amistad, 
sus tesoros , y la gloria aun mas 
inestimable de vuestro heroísmo. 
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LA FELICIDAD DE LA FRANCIA. 

Franceses , si resucitaran aque­
llos vuestros adustos filósofos ates­
tados de añejas ¡deas de política, 
y eternos admiradores de Grecia 
y de la primitiva Roma , jcómo 
os compadecerían sin conocer la 
felicidad de vuestra situación! 
¡cómo os repetirían aquellas ran­
cias sentencias ; no hay libertad sin 
costumbres ; donde no hay leyes fun­
damentales el Monarca es un déspota: 
el luxo y la conquista arruinan los Es-
tadosl Pero vosotros , Franceses^ 
sabéis despreciar tan vacias pala­
b r o t a s ^ al dulce eco de los gemi­
dos de vuestros hijos , que mue­
ren en lejanos paises, dormis tran­
quilamente baxo las alas de las 
agudas imperiales. ¿Y qué os im­
porta que mientras dura vuestro 
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suave letargo no cese Bonapar te 
de emprender conquistas? Si ha­
béis der ramado vuestra sangre en 
Italia , habéis en cambio adorna ­
do el Museo con, las obras maes­
tras de las bellas a r t e s ; y si vues­
tras generaciones han sido sacr i ­
ficadas para esclavizar á la E u r o ­
p a , habéis procurado tronos á esa 
mul t i tud de Napoleoncitos , q u e 
han nacido en derredot del gran 
Napoleón como en sombrío matorral 
los hongos. ¿Os hacen falta colonias? 
Ya Bonaparte ha conquis tado las 
Américas Españolas con echar una 
firma en Bayona. ¿No tenéis agri­
cul tura? ¿Pero acaso os faltan tea­
tros? Deeis que vuestras artes es-
tan abandonadas ; mas habiendo 
cafés, ¿á qué son necesarios los 
tal leres? No echéis menos las obs­
cura? obras de Mably y Montes-
quieu , tenéis en París el diario 
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cíe las modas, y el diario de los 
glotones ; sabéis quales son los co­
lores de buen gusto,las salsas mas 
sabrosas , y quántas veces al mes 
se ha de purgar al cocinero para 
que tenga el paladar delicado. Si 
algún sandio filósofo tuviere lás­
tima de vuestro estado , llevadlo 
á vuestra Corte , llevadlo á ad­
mirar el luxo de vuestro Empe­
rador , sus palacios y carrozas, la 
Legión de honor , y la guardia 
Polaca , los Coraceros y Mamelu­
cos, los Príncipes y Mariscales del 
Imperio , Jos Maestros de ceremo­
nias , Archicancilleres , Excelen­
cias... pero ¿adonde me lleva mi 
imaginación entusiasmada con 
vuestras glorias? No puedo nu­
merarlas ; pero para desmentir las 
hablillas de los que os creen in­
felices baxo vues-tro Emperador, 
quiero haceros estas preguntas 
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para que me respondáis lo que os 
Lace falta : ¿queréis Asambleas y 
Constitución? ¿queréis un gobier­
no justo y liberal? ¿Qué es eso, 
calláis todos? Pero no ; que ya os 
oigo gritar como á los antiguos 
"Romanos : pan y espectáculos , na­
da mas queremos. 
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